
30 Septiembre                         El Hieromartír Gregorio de Armenia

Partes variables
                                                       

VISPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil

Tono 6

Melodía:  «Habiendo dejado todo a un lado…»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Habiendo teñido tu vestidura sagrada  en la sangre de tu martirio,  entraste en el lugar 
santísimo,  oh maravilloso mártir,  donde hay luz inefable,  gloria divina y la voz de quien 
celebra la fiesta,  recibiendo en él  la recompensa de tus trabajos:  una corona 
imperecedera,  gloria eterna  y una morada en el paraíso,  oh sabio Gregorio.  Ora con 
valentía en nombre de nuestras almas. 

Stijo:   Por causa de Tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a Tu ley.  Ha
esperado mi alma en el Señor

Habiendo teñido tu vestidura sagrada  en la sangre de tu martirio,  entraste en el lugar 
santísimo,  oh maravilloso mártir,  donde hay luz inefable,  gloria divina y la voz de quien 
celebra la fiesta,  recibiendo en él  la recompensa de tus trabajos:  una corona 
imperecedera,  gloria eterna  y una morada en el paraíso,  oh sabio Gregorio.  Ora con 
valentía en nombre de nuestras almas. 

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche espere Israel en el Señor.

Las tres olas de tormentos  no sacudieron tu alma,  ni tu larga prisión,  encerrada en un 
foso lúgubre,  oh glorioso atleta espiritual.  Pero tú has brillado como luz  sobre los que 
languidecen en las tinieblas de la vanagloria,  y les has mostrado ser hijos del día  
mediante la fuente del bautismo,  mediante una regeneración superior y salvadora,  y la 
vida verdaderamente divina, en que eres un jerarca agradable a Dios,  oh Gregorio todo 
sabio. 

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Las tres olas de tormentos  no sacudieron tu alma,  ni tu larga prisión,  encerrada en un 
foso lúgubre,  oh glorioso atleta espiritual.  Pero tú has brillado como luz  sobre los que 
languidecen en las tinieblas de la vanagloria,  y les has mostrado ser hijos del día  
mediante la fuente del bautismo,  mediante una regeneración superior y salvadora,  y la 
vida verdaderamente divina, en que eres un jerarca agradable a Dios,  oh Gregorio todo 
sabio. 

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos.

Ripsimia, amándote,  el Maestro de todo,  el Esposo inmortal,  aceptó el desollado de la 



piel de su cuerpo,  habiendo primero, mediante la abstinencia, rasgado en pedazos  el 
oscuro cilicio de las pasiones;  y con ella también luchó la siempre memorable Gmana,  
liderando una asamblea de vírgenes  que sufrieron poderosamente  y derribaron al 
antiguo engañador de Eva. *Alabándolos como es debido, *te glorificamos, oh Cristo.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.

Ripsimia, amándote,  el Maestro de todo,  el Esposo inmortal,  aceptó el desollado de la 
piel de su cuerpo,  habiendo primero, mediante la abstinencia, rasgado en pedazos  el 
oscuro cilicio de las pasiones;  y con ella también luchó la siempre memorable Gmana,  
liderando una asamblea de vírgenes  que sufrieron poderosamente  y derribaron al 
antiguo engañador de Eva. *Alabándolos como es debido, *te glorificamos, oh Cristo.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

de Sergio

Tono 6

¿Quién podrá contar las victorias de tus virtudes como corresponde? ¿Qué boca puede 
describir tu resistencia a la tortura? Porque en ambos triunfaste, oh Gregorio, oh santo de 
Dios, nunca dejes de orar para que nuestras almas sean salvas, porque tienes gran 
osadía, oh hieromártir.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos 

o si es un miércoles o viernes

Tono 6

Melodía:  «Habiendo dejado todo a un lado…»

Cuando, antiguamente, la cordera inmaculada  y la inmaculada Señora Soberana,  vio a 
su Cordero  en el árbol de la Cruz,  exclamó maternalmente, y maravillada gritó en voz 
alta:  “Oh mi Hija dulcísima,  qué ¿Es esta la vista nueva y más extraña que veo?  ¿Cómo 
la ingrata sinagoga  te entregó al tribunal de Pilato  y te condenó a muerte,  quién eres la 
vida de todos?  ¡Sin embargo, canto Tu inefable condescendencia, oh Palabra!” 

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas 

del Octoijos

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,



Tono 6

 Entrando noéticamente en la impenetrable nube de luz inefable, el mártir y
El pastor aprendió los misterios inefables de Cristo, porque fue iluminado como mártir y 
enseñó los misterios como pastor. Por lo tanto, ha sido coronado con una doble corona de
gloria celestial, suplicando siempre a Cristo en nombre de nuestras almas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos 

o si es un miércoles o viernes

Tono 6

Melodía:  «Al tercer día…»

Al verte crucificado, oh Cristo,  la que te dio a luz exclamó en voz alta:  “¿Cuál es este 
extraño misterio que veo,  oh Hijo mío, cómo es que mueres?,  suspendido en el Árbol,   
¿Oh Dador de vida?”

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Gregorio, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas. 

MAITINES

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Gregorio, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Los Himnos de la sesión después de la Primera Katimsa

del Octoijos

Los Himnos de la sesión después de la Segunda Katimsa



del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

al Martír

Tono 4

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Oh Tú que naciste de la Virgen,  te imploro, ahoga en la profundidad del 
desapasionamiento  la naturaleza trina de mi alma,  como hiciste con las poderosas 
fortalezas de los guerreros,  que en la mortalidad de mi carne  como en un pandero  
puedo cantar un himno de victoria.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

De pie, coronado, ante la adorada Trinidad como pastor vigilante y mártir sagrado, con tus
sagradas súplicas adormeces las oscuras fantasías de mis pasiones, porque te alabo, oh 
bendito Gregorio.

 Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Hoy la lámpara inextinguible, el gran jerarca, el pastor sufriente, la prueba de las luchas, 
el alarde de Armenia nos ha convocado a la himnodia. Reunidos, bendicámoslo.

 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

Estabas lleno de aguas vivas, oh bendito Gregorio, como un río que brota del Edén 
noético, regando la faz de la Iglesia y secando las profundidades de la idolatría.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Fortalecidas por la Cruz de Aquel que se encarnó por ti, oh pura, las mujeres sufrieron 
poderosamente; y han sido presentados ante Él en Tu séquito, resplandecientes con el 
resplandor de la virginidad y la sangre del martirio.

Katabasia

 Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 



ODA 3

del Octoijos

al Martír

Tono 4

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros. 

Semejante a una mujer estéril  la Iglesia de entre las naciones ha dado a luz,  y la 
asamblea, abundante en niños, se ha debilitado.  Clamemos a nuestro Dios maravilloso:  
¡Santo eres Tú, oh Señor!

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Con las heridas de tus luchas quebraste los dientes de los leones, e inundando la sangre 
de los demonios con el derramamiento de tu sangre, derribaste desde los cimientos los 
templos de los ídolos, oh maravilloso.

 Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Ni la opresión de los malvados, ni las amargas torturas, ni el largo encarcelamiento en un 
pozo muy lúgubre cambiaron tu inflexible resolución, oh maravilloso y justo mártir.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

No diste sopor a tus ojos, oh mártir, hasta que mostraste como hijos del día a aquellos 
perversamente sumidos en un mal sueño, que claman en voz alta: ¡Santo eres, oh Señor

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

La mártir Ripsimia, sabiendo que eres la única Virgen Madre, oh Doncella, deseó tus 
bellezas; y, brillando con sus sufrimientos, fue conducida ante Cristo en tu séquito.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Los Himnos de la sesión

Tono 4

Melodía:   «Habiendo sido levantado...»

Habiendo iluminado tu alma con los más radiantes esplendores, oh jerarca, iluminaste la 
faz de la tierra con virtudes, teniendo a Cristo dentro de tu corazón; y como un sol que 



nunca se pone, iluminas las asambleas de las naciones, adornándonos con las bellezas 
del martirio, oh Gregorio omnisapiente. (dos veces)

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos.
Amén. 

Tono 4

Como quien ama el pecado, te suplico que has dado a luz al Dios sin pecado que quita los
pecados del mundo: Oh Purísima, ten compasión de mi alma muy pecadora y límpiame 
de mis muchos pecados; porque tú eres la limpieza, la salvación y el auxilio de los fieles.
Stavrotheotokion: Aquella que en los últimos días  te dio a luz en la carne, oh Cristo,  que 
fuiste engendrada del Padre sin principio,  al verte colgado en la Cruz, clamó en voz alta:  
“¡Ay de mí, oh Jesús, el más grande! amado Cristo!  ¿Cómo es que Tú, que eres 
glorificado como Dios por los ángeles  ahora consientes en ser crucificado por hombres 
inicuos, oh Hijo mío?  ¡Te canto, oh Sufriente!”

ODA 4

del Octoijos

al Martír

Tono 4

 Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.  

Sentado en gloria  sobre el trono de la Deidad,  Jesús divinísimo ha venido sobre una 
nube veloz,  y con su brazo incorrupto ha salvado a los que claman en alta voz:  ¡Gloria a 
tu poder, oh Cristo!

 Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

El Altísimo Señor, exaltado en poder, te condujo hasta la altísima eminencia del martirio, 
oh glorioso; y, regocijándote, imitaste sus sufrimientos, oh hieromártir, clamando en voz 
alta: ¡Gloria a tu poder!

 Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Con poder divino derribaste al enemigo impío que estaba destruyendo toda la tierra de 
Armenia y, brillando como un rayo de luz, iluminaste a aquellos que yacían en las tinieblas
de la vanidad, oh sabio.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

Oh Gregorio, trajiste al Creador un talento muchas veces mayor: los salvados por tus 
divinas enseñanzas, y has recibido de Él una porción que no envejece; el reino y el 
esplendor de los cielos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 



Las doncellas vírgenes que sufrieron con Rhipsimia te amaron porque eres hermosa, 
elegida y hermosa, oh Virgen Madre María, y, regocijadas, han sido llevadas ante tu Hijo 
en tu séquito.

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con Su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

del Octoijos

al Martír

Tono 4

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Tú, oh Señor, envía sobre nosotros  Tu iluminación, y líbranos  de la oscuridad de la 
transgresión, oh Bueno,  concédenos Tu paz.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros. 

Viste manifiestamente la señal de la Cruz brillando con luz, destruyendo la noche de la 
idolatría y haciendo a los fieles hijos de la luz.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

En un hoyo muy profundo, Cristo Dios te salvó, que durante mucho tiempo estuviste 
cercado por las fieras, pero deseabas iluminar a los insensatos con la luz de la Palabra 
divina. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,
  
Habiendo luchado en el martirio, fuiste coronado vencedor; y ungido con el óleo del sumo 
sacerdocio, ungiste al pueblo, librándolo del fétido engaño, oh Gregorio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Las vírgenes, sintiendo la dulce fragancia de la mirra del Verbo que de ti brillaba, oh 
Virgen pura, regocijándose, le agradaron mucho con las luchas del martirio.

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas  



                   

ODA 6

del Octoijos

al Martír

Tono 4

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros. 

 Prefigurando tu entierro de tres días  El profeta Jonás orando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Por el poder de tus palabras los templos de los ídolos fueron destruidos, las frágiles 
imágenes talladas de los demonios fueron derribadas y los corazones de los fieles se 
fortalecieron con el amor divino.
                                                                                
Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Como un cordero, condujiste a Tiridates, que estaba atado como un jabalí al Señor, el que
antes era como un lobo rapaz, pero ahora ha sido salvado por la gran generosidad de la 
compasión de Dios.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

Con tus verdaderas enseñanzas mostraste el camino divino a los perdidos, oh jerarca 
Gregorio, actuando como pastor, emulando al verdadero Pastor.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Cuando Ripsimia reconoció al Crucificado que se había encarnado en ti, oh Teotokos, fue 
crucificada con Él, ofreciéndose como un cordero al pastor, como sacrificio sin mancha a 
Dios.

Katabasia

Prefigurando Tu sepultura de tres días, el profeta Jonás gritó en el vientre del monstruo 
marino: “Líbrame de la corrupción, oh Jesús, Rey y Señor de los ejércitos”. 

Kontaquio

Tono 2

Melodía:   «Los firmes…»

Oh fieles, en cánticos e himnos alabemos todos hoy  al glorioso jerarca Gregorio como 



atleta espiritual, pastor y maestro vigilante,  luminaria y campeón universal; *porque ora a 
Cristo, que seamos salvos.

Ikos

En himnos alabemos a esta divina luminaria, grande entre los atletas espirituales, fiel 
pastor y maestro de Armenia, y coronemos su cabeza con divino himno; porque él ha 
destruido las tinieblas de la impiedad de los ídolos, y con ellas, toda la actividad de los 
demonios. Por lo cual, habiendo soportado trabajos con fortaleza de ánimo y gracia, ahora
ora a Cristo para que seamos salvos.

ODA 7

del Octoijos

al Martír

Tono 4

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Desde la antigüedad, los hijos de Abraham en Babilonia  pisotearon la llama del horno,  
clamando en voz alta con himnos:  Oh Dios de nuestros padres, bendito eres Tú.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Habiendo soportado múltiples tormentos, oh mártir, has liberado a muchos de múltiples 
tormentos y del dolor que está por venir, clamando en voz alta: ¡Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres Tú!

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Haciéndote casa de la Trinidad, oh bienaventurado, destruiste los templos de los ídolos y 
levantaste templos al Verbo que todo lo ve, para la salvación del pueblo.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

Se demostró que eras un ejecutante de los ritos sagrados, y primero te ofreciste 
fervientemente a tu Maestro como sacrificio; y después, ofreciéndole sacrificios, lo 
distribuiste a las almas piadosas para su salvación.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Adornadas con las coronas del martirio, las doncellas fueron llevadas ante Dios que 
brillaba desde la Virgen, cantando en himnos: ¡Bendito eres Tú, oh Cristo!

Katabasia



Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: "Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres". 

ODA 8

del Octoijos

al Martír

Tono 4 

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros. 

Oh todopoderoso Redentor de todos,  habiendo descendido y rociado a los niños  en 
medio de la llama,  les enseñaste a cantar:  Todas vuestras obras bendecís y cantáis al 
Señor.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Habiendo sufrido legítimamente, avergonzaste poderosamente a los enemigos inicuos, oh
jerarca Gregorio, y condujiste a Dios a una multitud de los que cantan: ¡Bendice al Señor, 
todas las obras del Señor!

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Cultivando un campo estéril, sembraste las semillas de la Palabra, cosechando cien veces
más el grano de la Palabra, produciendo almas en abundancia para el Labrador.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu  Santo,

Con el brillo de tus discursos iluminaste a muchas decenas de miles y los condujiste hacia
Aquel que soportó voluntariamente los sufrimientos por nosotros, a quien cantamos: 
¡Bendice al Señor, todas las obras del Señor!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Sin miedo a la multitud de torturas y negándose a someterse a los placeres carnales, 
Ripsimia confesó al Señor que había salido de la Virgen, clamando en voz alta: ¡Bendecid
al Señor, todas las obras del Señor!

 Katabasia
  
 La Descendencia de  laTeotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: “Oh obras todas del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo sobre todo
para siempre”.  

 ODA 9



del Octoijos

al Martír

Tono 4

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Eva habitó bajo la maldición del pecado  a causa de la debilidad de la desobediencia;  
pero tú, oh Virgen Teotokos,  a través de la descendencia de tu embarazo  has florecido 
bendiciendo al mundo.  Por tanto, todos te magnificamos.
                                                                                              
Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.                

Fortalecido por el poder de Cristo, soportaste los dolores de las torturas, y destruiste los 
colmillos de los demonios y demoliste los templos de los ídolos; y tú has iluminado a 
hombres que estaban en la ignorancia, oh honorable hieromártir.

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Como el amanecer, tu memoria ha brillado sobre nosotros, llevando el resplandor de la 
gracia; porque has demostrado ser un receptáculo de la Luz divina y has ascendido a la 
Luz que nunca mengua, oh tú que estás ricamente iluminado con la refulgencia divina, oh 
venerable. 

Stijo:  San Gregorio, ruega por nosotros.

Se te ha mostrado conversador con los profetas, morador de los mártires y apóstoles, 
jerarcas y venerables, y par de los ángeles. Con ellos, oh padre, suplica al Amante de la 
humanidad, en nombre de nosotros que te honramos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo,

Las honorables mujeres fueron valientes, rectificaron la caída de Eva, y soportaron tres 
oleadas de torturas; y a aquel que se jactaba en extremo de las alturas del cielo, lo 
aplastaron bajo sus más hermosos pies, por lo que lo bendecimos como corresponde.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Iluminada con la luz del rostro de Aquel que brillaba en ti, oh Siempre Virgen, en su carne 
Ripsimia emuló Sus sufrimientos y muerte con amor ilimitado. Por eso ahora se alegra 
contigo, oh Señora.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: ¡Salve! Tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios. 

Exapostilario



Melodía:   «A los discípulos…»

Alabemos al glorioso Gregorio, que estuvo mucho tiempo encerrado en un foso con fieras,
que transformó al tirano Tiridates en un jabalí y proclamó la palabra de la iluminación a 
toda la tierra.

Oh Teotokos, que eres más honorable que todas las demás criaturas y que has dado a luz
a Cristo, suplicale que este, tu pequeño rebaño, se conserve ileso de todos los ataques 
del adversario.

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Gregorio, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

del Octoijos

Stijo:  Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Stijo:  Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Stijo:  Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Stijo:   Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el
Reino de los Cielos.

de la ODA III del canon del hieromártir
  
Stijo:  Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase 
de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Con las heridas de tus luchas quebraste los dientes de los leones, e inundando la sangre 
de los demonios con el derramamiento de tu sangre, derribaste desde los cimientos los 
templos de los ídolos, oh maravilloso.

Stijo:   Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa sea grande en los cielos.



Ni la opresión de los malvados, ni las amargas torturas, ni el largo encarcelamiento en un 
pozo muy lúgubre cambiaron tu inflexible resolución, oh maravilloso y justo mártir.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu  Santo,

No diste sopor a tus ojos, oh mártir, hasta que mostraste como hijos del día a aquellos 
perversamente sumidos en un mal sueño, que claman en voz alta: ¡Santo eres, oh Señor!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Theotokion: La mártir Rhipsimia, sabiendo que eres la única Virgen Madre, oh Doncella, 
deseó tus bellezas; y, brillando con sus sufrimientos, fue conducida ante Cristo en tu 
séquito.

Tropario

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Gregorio, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Kontaquio

Tono 2

Oh fieles, en cánticos e himnos alabemos todos hoy  al glorioso jerarca Gregorio como 
atleta espiritual, pastor y maestro vigilante,  luminaria y campeón universal; *porque ora a 
Cristo, que seamos salvos.

Proquimeno

Tono 7

Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de Sus santos. (dos veces)

Stijo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que él me ha dado?

Preciosa a los ojos del Señor  es la muerte de Sus santos.

La Epístola 

1 Corintios (16:13-24) 

13  Vigilad, manteneos firmes en la fe, sed valientes y valerosos. 
14 Que todo lo vuestro se haga con amor.



15 Un último ruego, hermanos: sabéis que la casa de Estéfanas es primicia de Acaya y 
que se pusieron al servicio de los santos. 
16 Someteos también vosotros a gente como esta y a cualquiera que coopere en sus 
esfuerzos.
17  Me alegro de la llegada de Estéfanas, Fortunato y Acaico, pues han suplido vuestra 
falta; 
18 es decir, han tranquilizado mi Espíritu  y el vuestro. Así pues, manifestad vuestro 
reconocimiento a personas como estas.1
19  Os saludan las iglesias de Asia. Muchos saludos, en el Señor, de Áquila y Prisca, y de 
la iglesia que se reúne en su casa. 
20 Os saludan todos los hermanos. Saludaos mutuamente con el beso santo. 
21 El saludo lo he escrito yo mismo, Pablo. 
22 Si alguien no ama al Señor, sea anatema. Maranatá. 
23 La gracia del Señor Jesús con vosotros. 
24 Mi amor, con todos vosotros en Cristo Jesús. 

Aleluya

Tono 2

Aleluya, aleluya, aleluya

Tus sacerdotes se vestirán de justicia, y tus justos se alegrarán.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Mateo (24:42-47)

42 Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 
43 Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón, 
estaría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su viene el Hijo del hombre.
44  Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis 
casa. del siervo fiel
45  ¿Quién es el criado fiel y prudente, a quien el señor encarga de dar a la servidumbre 
la comida a sus horas? 
46 Bienaventurado ese criado, si el señor, al llegar, lo encuentra portándose así. 
47 En verdad os digo que le confiará la administración de todos sus bienes. 

El Himno de comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




